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1:1 mismo IJcuaíso en realidad. El dominio imperic1l de la 
belleza. . . Las cambiantes perspectivas del río, los recodos y las 
punias. . . altas mu¡·ctlias de verdura, ilumi111:11das wh:ara~CJS de 
enredaderas, prodigiosCAs caswdt!s de ho¡as brillantes tan ajusta~ 
das unas con las otras como eswmas de un pez. Una sóla pared 
de espesura, sólida un momento, y luego, cuando se avanzaba, 
cambiando y abriéndose en vent(mas gó~1ws, en hileras de co
lumnatw;, en toda dase de eJdi'ClÍla:JS y fasd¡;adoms figuras ... 
Muchos !OJgarlos en lc1s orillas durmicmclo ai so!. Papagayos vo~ 
lando sobre los árboles. Pájams cle <rliegres piumajes y gran pico 
encorvado como los que admimbcm en los purques zoológicos. 
P{ljc¡ros pntiiargos y cuellilargos que se levcm'lab1:1n torpemente 
del borde de l(j iungla. . Eran aquellas las señ1:~!es del trópit:o. 
¡;¡ hechizo clel río. . 

a la plumct de dObé eorottel CUrtecho 


